L A   P A L A B R A
Del primer libro de los Reyes
19, 9a. 11-13ª

Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, el Horeb, entró en la gruta y pasó la noche. Allí le fue dirigida la palabra del Señor. El Señor le dijo: «Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor.» Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta.
SALMO  Manifiéstanos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación.

Voy a proclamar lo que dice el Señor: / el Señor promete la paz, 


la paz para su pueblo y sus amigos. /  Su salvación está muy cerca de sus fieles, 


y la Gloria habitará en nuestra tierra.  

El Amor y la Verdad se encontrarán, / la Justicia y la Paz se abrazarán;


la Verdad brotará de la tierra / y la Justicia mirará desde el cielo.  

El mismo Señor nos dará sus bienes / y nuestra tierra producirá sus frutos. 


La Justicia irá delante de él, / y la Paz, sobre la huella de sus pasos.  

Roma
9, 1-5

Hermanos:

Digo la verdad en Cristo, no miento, y mi conciencia me lo atestigua en el Espíritu Santo. Siento una gran tristeza y un dolor constante en mi corazón. Yo mismo desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor de mis hermanos, los de mi propia raza. Ellos son israelitas: a ellos pertenecen la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto y las promesas. A ellos pertenecen también los patriarcas, y de ellos desciende Cristo según su condición humana, el cual está por encima de todo, Dios bendito eternamente. Amén. 
Mateo
14, 22-33
Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos que subieran a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla, mientras él despedía a la multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al atardecer, todavía estaba allí, solo. La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas, porque tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. «Es un fantasma,» dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy yo; no teman.» Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el agua.» «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame.» En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?» En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que estaban en ella se postraron ante él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el Hijo de Dios.» 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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María los ayudará a seguir a Jesús con fidelidad, a unirse a él en la ofrenda del sacrificio, a llevar en el corazón la alegría de su resurrección y a vivir con constante docilidad al Espíritu de Pentecostés. 
De modo complementario, también san Pedro les enseñará a sentir y a creer con la Iglesia, firmes en la fe católica; los llevará a gustar y sentir celo por la unidad, por la comunión; a tener la alegría de caminar juntamente con los pastores; y, al mismo tiempo, les comunicará el anhelo de la misión, de compartir el Evangelio con todos, de hacer que llegue hasta los últimos confines de la tierra. 
«Señor, sálvame»
Este Domingo parece como una (disculpen la comparación) “feria americana”. Tenemos de todo:
> Hoy es la fiesta de S. Lorenzo. Un gran diácono-mártir de la Iglesia de Roma y Patrono de la 
   Comunidad diaconal de Morón. 
   Hago mis felicitaciones a los Diáconos e invito a todos Uds. a rezar por ellos. 

> En esta semana (viernes 15), encontramos la solemnidad de la Asunción de la  Virgen María.
> Hoy, Domingo XIX Ordinario, nos encontramos con Elías y con la “poca fe” de Pedro.
Me limito al Evangelio y la fiesta de la Asunción. Nos ayuda muy bien el Papa, Benedicto XVI.
Domingo pasado, hemos contemplado a una multitud “saciada” por haber comido en abundancia pan y pescado, productos del milagro del “Pan compartido.”
Luego intervienen dos “dramas”. Uno para Jesús, otro para Pedro.
JESÚS: El milagro extraordinario suscitó mucho entusiasmo y se produjo el peligro de un            

               movimiento político no fácil para controlar, con la complicidad ciertamente de Judas, pero también de todos los Apóstoles. Recuerden que ellos habían siempre creído en un Jesús que iba a “restaurar el Reino de Israel” (He 1,6). Esperaban el momento oportuno. Creyeron que podía ser ese. 
Pero Jesús se dio cuenta de que “querían apoderarse de él para hacerlo rey” (Jn 6,15). 
El drama de Jesús. Tengamos siempre en cuenta que Jesús era verdadero Dios, pero 
                                    también verdadero hombre. Frente a esas muchedumbres, como ovejas sin pastor,  hambrientas, enfermas…, quiere saber: “Cual es la voluntad del Padre.”
Este episodio me lleva a pensar en la crisis y actitud del presidente electo del Paraguay, Mons. LUGO: Frente a tantas miserias y a los pedidos de la gente, decide presentarse para Presidente y dejar el ministerio episcopal. (Asumirá la presidencia el próximo viernes, 15)
¿Jesús?: primero, habrá reprendido duramente a los Apóstoles y “los obligó a que subieran

a la barca y pasaran antes que él a la otra orilla,” 
Es fuerte este verbo: “obligó”. Tal vez querían quedarse allí para organizar (o ya estaban organizando) la “toma del poder”. Los obligó y él se fue para orar: Consultar al Padre. No tomó el camino del presidente del Paraguay. Jesús vino para hacer siempre la voluntad del Padre. En la oración entendió que, para el Padre,  la misión pastoral era la más importante.
El drama de Pedro: Los 12 estaban cansados, habrían preferido quedarse a pasar la 
                                noche por ahí, pero fueron obligados a viajar de noche. 
¡De noche solos en el mar! Sobreviene una tormenta. Muy común, por las corrientes cálidas que suben desde el Mar Muerto, por el valle del Jordán. Tampoco es de extrañar que comiencen a ver “fantasmas”. Pero no: Es el amor y la comprensión del Maestro que se hace presente, caminando sobre las olas del mar, aunque revuelto.
La Virgen María: El mar está muy unido a la Virgen María. Es llamada  “Estrella del mar”.
-Vamos a Italia: En el “borde extremo, sud-este, de Italia y de Europa, (Leuca, Apulia) sobre    

  una colina, está el santuario de Santa María de finibus terrae. Ahí cerca yo hice los primeros   

  cuatro años de seminario. Frente al Santuario, hay una gran plaza y ahí íbamos a jugar a la 
  pelota. ¡Cuántos goles hice… y cuantas patadas recibí! 
El 14 de Junio, de este año, fue el Papa; ¡Cierto, no para jugar a la pelota!. 
Celebró la Misa. Su homilía es muchísimo mejor que mis palabras para comentar el Evangelio de hoy y pensando, en la próxima fiesta de la Virgen. ¡Escuchemos algunas partes!
“En este lugar de tanta importancia histórica para el culto de la santísima Virgen María, he querido que la liturgia estuviera dedicada a ella, ‘Estrella del mar’ y ‘Estrella de esperanza’. Todos los títulos marianos son como joyas y flores. 
Precisamente por eso, en el mar de la vida y de la historia, María resplandece como Estrella de esperanza. No brilla con luz propia, sino que refleja la de Cristo, Sol que apareció en el horizonte de la humanidad; de este modo, siguiendo la Estrella de María, podemos orientarnos durante el viaje y mantener la ruta hacia Cristo, especialmente en los momentos oscuros y tempestuosos. 

El apóstol Pedro conoció bien esta experiencia, pues la vivió personalmente. Una noche, mientras con los demás discípulos estaba atravesando el lago de Galilea, se vio sorprendido por una tempestad. Su barca, a merced de las olas, ya no lograba avanzar. Jesús se acercó en ese momento caminando sobre las aguas, e invitó a Pedro a bajar de la barca y a caminar hacia él. Pedro dio algunos pasos entre las olas, pero luego comenzó a hundirse y entonces gritó: "Señor, ¡sálvame!"
Este episodio fue un signo de la prueba que Pedro debía afrontar en el momento de la pasión de Jesús. Cuando el Señor fue arrestado, tuvo miedo y lo negó tres veces. Fue vencido por la tempestad. Pero cuando su mirada se cruzó con la de Cristo, la misericordia de Dios lo volvió a asir y, haciéndole derramar lágrimas, lo levantó de su caída. 
He querido evocar la historia de san Pedro, porque sé que este lugar y toda vuestra Iglesia están particularmente vinculados al Príncipe de los Apóstoles. Según la tradición, el Pescador, "pescado" por Jesús, echó las redes también aquí, y nosotros hoy damos gracias por haber sido objeto de esta "pesca milagrosa", que dura ya dos mil años, una pesca que, como escribe precisamente san Pedro, "nos ha llamado de las tinieblas a su admirable luz.
La fe de san Pedro y la fe de María se unen en este santuario. Aquí se puede constatar el doble principio de la experiencia cristiana: el mariano y el petrino. Ambos, juntos, los ayudarán, queridos hermanos y hermanas, a "recomenzar desde Cristo", a renovar su fe, para que responda a las exigencias de nuestro tiempo. María les enseña a permanecer siempre a la escucha del Señor en el silencio de la oración, a acoger con disponibilidad generosa su palabra con el profundo deseo de entregarse ustedes mismos a Dios”.

También san Pedro les enseñará a sentir y a creer con la Iglesia, firmes en la fe católica; los llevará a gustar y sentir celo por la unidad, por la comunión; a tener la alegría de caminar juntamente con los pastores; y, al mismo tiempo, les comunicará el anhelo de la misión, de compartir el Evangelio con todos, de hacer que llegue hasta los últimos confines de la tierra. 

Queridos amigos, sabemos bien, porque el Señor Jesús fue muy claro al respecto, que la eficacia del testimonio depende de la intensidad del amor. De nada vale proyectarse hasta los confines de la tierra si antes no nos amamos y ayudamos los unos a los otros en el seno de la comunidad cristiana. Efectivamente, en un contexto que tiende a fomentar cada vez más el individualismo, el primer servicio de la Iglesia consiste en educar en el sentido social, en la atención al prójimo, en la solidaridad, impulsando a compartir”.

